
GACETA HOMEOPÁTICA. 





B 

GACETA 
5 0 8 2 7 

iraTM^ 
P E R I Ó D I C O 

DE PROPAGANDA ESCLUSIVAMENTE DE ESTA DOCTRINA 

a a a 41 (2'tí 41 tD ® 

por los médico-cirujanos homeópatas 

Y 

13. Uto |9|i?rnain^e$ ^ ®%)¡^t%íi. 

CUARTO ANO 
SEGUNDA ÉPOCA. DE PUBLICACIÓN. 

Similia similibus curanlur. 
HAHNEMANN, Organon. 

«Ge n'est pas sculement la «Cuando se trata de un arte 
cause de quelques particuliers que puede salvar la vida, des­
que je plaide, il s'agitdu bon- cuidar el aprender es un crf-
beur du genre bumain.» men.» 

M. J. E. GiLIBERT, H A H N E H A N N . 
(de rAnarchie en médecine.) 

Madrid: 18áO. 
IMPRENTA DB LA VIUDA DE SANCHIZ é HIJOS, HUERTAS, 16 Y 18. 





I llim SS-SBSSB= I . I II ^ I 
i.' serie. 4 . ' año de publitacion-

GACETA HOMEOPÁTICA: 

i!f¡>V3ta!>ll&V<S€2-^Sta 

Cuando en 18^5 fundamos nuestro periódico, y tom»-: 
mQS á nuestro cargo la propagación y defensa de la ho-t 
meopatia, comprendimos todo el peso que echábamos so­
bre nosotros al volver á inaugurar públicamente Qn EspaSf 
una doctrina que había causado nna revolución y pu0et9 
en alarma á los médico»; pero fiamos el éxito de nuestca 
empresa meóos á nuestros débiles y aislados esfuerzos que 
á la influencia de IQS principios y de las verdades que iba^ 
mos á predicar. 

El descubrimiento del inmortal HABNEJIANN había lla­
mado, como no podía menos de hacerlo, la atención de los 
médicos de todos los países; y habriamoa faltado al primer 
deber que nos impone la humanidad sí hubiéramos per­
manecido sordos al grande eco que en las demás naciones 
})abia causado esta reforma médica. Nps pareció en efecto 
qqe hacíamos traición á nuestra conciencia, y defravd.á-
bamos hasta cierto punto la confianza que en nosotros ba 
deppsitfido la sociedad , permaneciendo impasibles y frip^ 
espectadores de una doctrina que se anunciaba nada m^-
<ips que ofreciendo mayores y paas prontos y segnifO^ re­
cursos en toda suerte de m^les, y establecía nna .terapéu­
tica ba¡o la sî lvaguâ dia de leyes y de principios appjaAos 
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en la mas severa lógica y derivados de la mas pura y'Bien 
dirigida observación. Con lan bella perspectiva no vacila­
mos en el partido que debíamos tomar, y después de exa­
minada y conocida esta doctrina, nos consagramos á pu­
blicar y dar todos los ensanches posibles á las conquistas 
qu« por 101 brillantes resultados U preparaba la {ama que 
•A podia menos dt ganarse. 

Tanto como nos cautivó la sencilla y luminosa teoría 
eon que HAHNEMÁNN ha dogmatizado el descubrimiento de 
la ley de los semejantes, ora por la lógica y buena fé que 
sirven de fundamento á los principios y razonamientos que 
la establecen, ora por tu solidez y espíritu irresistible de 
verdad que 1̂  imprimen los hechos exacta y religiosamen­
te recogidos como fruto de una larga, concienzuda y casi 
inspirada observación, con tanto nías interés y mas gusto 
pos dedicamos entonces á hacerla conocer y ponerla al al-
^•Me de otiestros contemporátwos, á fin de qne, saorifí-
cMdoy deponiendo en aras del laber la prevención qu» 
siempre traen en pps de si los descubrimientos nuevos, 
|M>v BM|s> titiles y verdaderos que sean, nos ayudiraui í es-
ferimentarla interrogándola de baen^ fé, y concurrieran 
•MI nosotros á juzgarla por los resutlados. 

Mnehos han sido los que dignamente han correspondido 
4 nnestro llamamiento, y los que estirnulados por el con­
vencimiento y la seguridad que han obtenido en los pri-, 
mtréi pesos qiie han dado en el ejercicio de la itneva «ien-
cte, sebtm dedicado con entusiasmo y con afán á su estu­
dio , y trabajan para baeerge dignos y entusiastas dlspípu-
1^ de tan esclarecido maestro. l<os que han esperimenita-
do con interés y sin prevención dp ningijna clase, some­
tiéndose á las reglas que prescribe la doctrina ayudados de 
la copia de • conocimientos necesarios y dd criterio que 
proporciona la mas fiel y exacti observación, han visto ánh-
eemente halagada su esperanea, recompensado su trfbft-
jo y plenamente justificadas la verdad y la esceleiwia de 
esta doctrina, concluyendo por convencerse y conftesar que 
la hoRie<opalia con $ns dosis infinitesimales, cura mqor y 
nnis pronto las enfermedades tanto agudas cerno erénieas, 
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y e(»nbale del mistiio ntiodo Hiuchaií de la» que se reputaa 
incurables en la antiguai escuela. 

En las columnas de maestra G^CKTA HUHISOPÍTICA y 
do la HoMBoPATU han visto nuestros lectores y el público 
muchas eooTersiones y profesiones de fé ntédica hechas. 
por célebres médicos que han pertenecido á la. alopatití <y 
encanecido algunos de ellos eq el ^ereicio de aquel arte: 
ellas deponen i^as que nada y son el mejor teslimonk); eu 
favor de nuestra escuela, probando con su deserción y «QU 
las hechos que la han motivado, la falta de seglaridad, la. 
ÍBcertidumbre y la carencia de reglas poát^vas i que poder, 
sujetar la terapéutica antigua que, poj* mas que se baya 
querido amenizar con hipótesis distintas y engalanadla fon 
mas ó menos ingeniosas nontenclaturas, ha sido muy pu,<-, 
ce afortunada y escasísima en ofrecer resultados. Y Î ónM .̂ 
no hahia de ai^eder asi, cuando no Itay una razón siquiefi^ 
que justifique la ley de relación <]ue e»ste entro un ineT 
dic^tfiento cualquiera y el estado patológico ó enfermedad 
para quien se halla reQomendadol ¿Podrán nuestro^ adv^rn 
sarios señalar oportunamente ^ i virtud de la rigorosa «pH-̂  
cacion del principio contrarta eoH(rartt« curawtur, cual ^ , 
el medicamento que debe adR îni«trarsf) eu un ca%Q dado,: 
y tai razón lógica y exacta del por qué «(q êl es preferibUf 
á los demás? Se atreven á predecir y demostrar en la mfi-
yoriada casos lo que se prometen i^tilizar Ips efectos (MPÍ-> 

mitivos y secundarios dé los medicamentos, y la apVf̂ ^̂  
cion que puede hacerse de lc« unos y de los otros > con los 
resultados que se han de obtener? I'ues si esto no les es ÍA-
oil porque no. conocen ni han sabido estudiar los|D^)^>r-
mentos, î i tampoco haa oompreodido el verdadero ra^odo 
(|e.interrogar á la natucale^ para que satisfaga cumplid^'" 
mente á sus preguntas, ¿qu^ estraño es que la qiencia ha­
ya adelantado tan poco, y q«e los ipédicoB qansadoa de 
andar por derrumbaderos, tocando hoy una. dificultad» 
mañana un peligro, sil) encontrar un camino ^eguif»^ por 
donde dirigir sus pasosoonacierto, tengan dedeos dedescu-
hrlr ttoa aend^ que vcqndueiéadoles 4 feliz apostadero, sea, 
capas de ponerles «n posesión de los medios de cur^r, las 



enfermedades con seguridad, y sin los temores é ineerti» 
(lumbres que hasta ahora han esperimentado 7 

A nosotros no nos choca nada de esto, porque conoce­
mos que no hay cosa roas justa, mas puesta en razón ni 
que roas halague el corazón de un hombre de bien, que ei 
interesarse y contribuirá mejorar la condición y propor­
cionar el bienestar de nuestros semejentes. Precisamente 
este es el objeto qqe nos proponemos los que nos dedicamos 
al egercicio de la homeopatía; y lo podemos decir con tan* 
to mas orgullo, cuanto que los sncesos mas inesperados y 
felices satisfacen diariamente nuestras esperanza;, y cada 
momento nos convencemos mas {ntimamente por los he­
chos que obtenemos, de que no existe pqnto alguno de com-
paraciiHi entre los servicios que prestamos á la humanidad 
con la.aplieacion de la ley de los semejantes, y los reveses 
que ordinariamente sufren, por mas que quieran disfrazar­
los nuestras antagonistas, por la impotencia de los medios 
ingratos y hasta orueles que emplea la escuela dominante. 
Todas las enfermedades son del dominio de la homeopatía, 
i pesar de las ridiculeces y patrañas que han inventado y 
propalan nuestros adversarios con ánimo de desacreditar­
la; y esta ciencia benéfica, cuyos limites ha querido ma­
liciosamente señalar la incuria y osadía de muchas de sus 
detractores, redi:̂ ciendo s» influencia á sulas las enferme­
dades crónicas, ha recibido una confesión implícita aun­
que á pesar de sus impugnadores, porque ni al mas topo 
se le oculta que si los medicamentos homeopáticos seguu 
l{̂  concesión hecha por aquellos, poseen la virtud y la fav 
«ultad de curar las enfermedades crónicas, que son el 
coco, digámoslo así, de la alopatía^ con mucha mas ra­
zón hay que conceder que las agudas son mas accesibles i 
las dosis infinitesimales, porque, ademas de contar el or­
ganismo con una reacción de que carece en aquellas, sus 
eaadros son n̂ as claros, su marcha mas franca, sqs cau­
sas mas fcigi)ce^, sus periodos mas conocidos, circunstan­
cias todas que influyen poderosamente en la mas acertada 
elección de los medios curativos, y en que ios resultados 
sean mas prontos, mas felices y roas esentos de las alter-
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aativas é incerlidumbres que naturalmente deben surgir 
«1« la insidiosidad y rebeldía de las verdaderas crónicas. 

De lo dicho resulta claramente que la homeopatia es 
una ciencia verdadera, porque consta de leyes y de prin­
cipios fijos y constantes, demostrables por la lógica, y ea 
consonancia con los resultados, siempre los mismos, qu« 
se derivan de su aplicación; y que la ley terapéutica for­
mulada bajo el principio sitnUia iimilibut eurantur, satis­
face plenamente las condiciones de su eiisiencia, áe aco­
moda perfectamente al objeto que la ha hecho nacer y res­
ponde de la manera mas cumplida á todas las indicaciones 
que son susceptibles y capaces de sentir la iuflueitcia de 
tu exacta aplicación. Parece que estaba reservado al talen­
to del profundo é inmortal HAHNEUANN , i ese genio privi­
legiado y creador, el comprender los misterios de la cien­
cia del hombre, y penetrar los arcanos de la naturaleza, 
cuya gloria »e ha negado ó no ha podido ahanzarse hasta 
tus dias. El es el que ha descorrido el denso velo que cu­
bría ti horizonte de la mas noble de las ciencias, y el que 
con su paciencia y con su incansable laboriosidad nos ha 
legado la mayor de las verdades y el tesoro mas precioso 
que, como astro refulgente, está destinado á completar la 
obra de nuestra regenerdciuu cienlifica, prestando el mas 
señalado servicio que hasta ahora ha recibido la humani­
dad. La ciencia de los semejantes es la llauíada á ocupar el 
I ango que la pertenece como ramo del saber humano y mas 
particularmente por las inmensas ventajas que reporta U 
sociedad en su condición mas necesaria, en la salud y la 
>ida de sus individuos. Nada es capaz de hacerla retroce­
der , á pesar de los crudos é injustos ataques de sus adver-
sariüs, y por mas que á falta de razones con que oponerse 
á su progreso, se esfuercen en inventar medios con que 
desacreditarla. Polémicas violentas, discusiones acalora^ 
das y estériles, peroraciones vacias, acuerdos clandesti-
uus [>reparadüs y confeccionados por corporaciones científi­
cas erigidas por si mismas en jueces y autoridad, his­
torias y relaciones tVUas y calumniosas, todo en fin se h« 
puesto en juego para cortar el vuelo y detener las conquis-
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tas qne eti alas de la fama y de la razón está haciendo Ik 
reforma del noble médico Sajón; y ¿qué han conseguido 
los detractores de esta doctrina con todo el venenó que 
cortlrá ella han vomitado, y con la conducta poco franca y 
genferosa que han (Jbáervadó la mayor parte con sus leales 
deftiisores? ¿Han logrado contradecir sus dogmas y sus 
priticipios, ni desmentir los hechos públicos y auténticos 
que Son la garantía de la certidumbre y verdad de la ho-
iheopátíd, y han de asegurar su porvenir? El público es el 
mejor juez en está materia, y el que mejor puede respon» 
der satisfactoriamente á cuanto nosotros pudiéramos de­
cir acerca de ellos; porque él es buen testigo de las sor̂ ^ 
prendentes curaciones que con las dosis infínitesimales ob­
tenemos, y el que mas in^parcialmente hace justicia al que 
con mas razón la demanda. La mayoría de los habitantet 
lie esta culta capital ha pronunciado bien espresamente su 
fallo en pfó de esta doctríAa sometiendo sus enfermos al 
cuidado y asistencia homeopática, arrebatándolos de las 
inánós de nuestros contrarios, á proporción que vé prác­
ticamente aumentarse el número de curaciones casi mila­
grosas que se realizan por los médicos que la egercitamos, 
sucediendo casi lo mismo en otras capitales, y aun en Ul­
tramar , de donde mas de uüa vez nos han mandado á pe­
dir médicos homeópatas que quieran establecerse y pres­
tar sus saludables ausilios en aquellas colonias. 
, Aun pudiéramos citar muchos mas hechos que demos­

traran hasta la evidencia los inmensos progresos que en 
nuestra península hace la doctrina que defendemos; y los 
mismos médicos alópatas podrían también confesar los in­
numerables casos en que han visto restablecerse como por 
encanto la salud de los enfermos que habían tenido á sa 
cuidado, y no habían podido ni aun aliviar, curarse con 
solas dos ó tres dosis de medicamentos homeopáticos y 
muchísiiuas veces hasta arrebatarles de las garras de una 
muerte cierta que aquellos no habrían podida evitar. Pero 
no es nuestro ánimo provocar cuestiones que nada podrían 
hacer adelantar á la ciencia y solo nos harían perder uu 
tiempo que debemos aprovechar en servicio de la misma y 
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en utilidad positiva de nuestros seinejantes; y no es porqu* 
nosotros queramos esquivar el entrar en discusión con 
nuestros adversarios, á cuyo campo les hemos retado mu­
chísimas veces, sino porque tememos que, como en otras 
ocasiones ha sucedido, empleeu armas prohibidas y do 
mala ley, con las que quieren suplir la falta de razones» 

Bien reciente está por cierto , ó mejor dicho, awi 
DO están muy distantes ks polémicas habidas entre los 
señores Balseyro y Riño, y la que en nuestro periódico 
hemos soiteaido con el periódico La Faoultad, cuyas 
discusiones, lo decimos francamente, han contribuido á 
acreditar esta doctrina, por lo mismo que no han podido 
vencerla; sieudo bien cierto que todo lo que no sea pro­
ducir una derrota, tiene que convertise en elemento de 
fuerza ea favor de nuestra justa causa, y concurrir pode-^ 
rosamente al triunfo do la escuela que predicamos, toda 
vex que ni los sofismas, ni los ataques bruscos, ni la intri­
ga mas refinada son capaces de eclipsar ni por un momen­
to sus iuiiestriictibles verdades. 

Lahameopatia cada dia vá hacienda mas numerosas con­
quistas, y arraigándose «u el público que admira la estraor-
«linaria prontitud y dulzura con que cura y combate las en­
fermedades, por graves y difíciles que sean, dejando muy 
atrás á la antigua escuela. Por lo mismo que tenemos uii 
placer en contribuir con nuestros esfuerzos á llevar ade­
lante su progreso, no descansaremos hasta conseguir jque-
desaparo/xan las preocupaciones con qu? muchos médicos 
y algunas gentes asustadisas miran á esta doctrina tan 
benéfica como positiva, que los primeros la «studien con 
interés y comprendan la verdad, la pureza y los beneficios 
que encierra, y , comparándola de buena fé, se convenzan 
y acaben por confesar la siipremacia que se merece. 
Constantes, p.ies, en nuestro propósito, y fieles al com­
promiso que tenemos contraído, continuaremos nuestia 
tarca volviendo á publicar I09 dos números meosuaWs, cu­
ya mitad hablamos suprimido para dedicarnos con mas in­
tensidad á la publicación de la BIBLIOTECA HOMEOPÁTICA; 

\mo considerando de tanto inleré» el conservar nuestro 
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periódico bajo sü primiliva forma, en el que podamos 
ofrecer á nuestros suscHtores con alguna mas frecuencia 
cuantas novedades Ocurran dignas de comunicarles, no» 
heihos detüdidoá darles los dos námeros por ahora, ínterin 
(|fién6S sea dable introducir en él algunas mejoras, cuan-
taí̂  tíos pê tnitan nuestros buenos deseos y sean compa-
hbfes ton Ibs trabajos que tenemos que arrostrar-

El sistema dé publicación será él mismo que tenemos 
adoptado hasta áquI; piTO procuraremos attoenizar nuestro 
periódico con todb lo mas escogido y de mayor interés que 
podamos reunir tanto original dé nuestros compatriotas, 
como toínado de los periódicos estrangeros, á (in de hacer­
le tan digno dé Ls homeópatas españoles, como de los qu« 
aspiren á participar de la gloria de nuestra regeneración cien-
líftca,' como interesante por la doctrina que ha de compren­
der, sirviendo de estímulo y de instrucción á todos nuestros 
conlertiporáneos y al público sensato que quiera estaral cor­
riente dé los progresos que se bagan en Una tienda en que 
(an esencialmente se halla interesado. Daremos un lugar 
jjíréférénte á todo aquello qtie diga reiafcion con el honor 
y éonsidterádonés qué por sü importancia merece la ho-
méopalia, y estaremos proiitos siempre á su defensa para 
ponerla ál abrigo de todo ataque injusto y malicioso, co-̂  
mo objeto pritícipal de nuestras tareas. pero guardando 
toda la moderación y toda la compostura á que propenden 
siempre los que deftetiden y sostienen la raíon. 

Róstanos por último manifestar á todos ios homeópata», 
que tengan una completa confianza en nuestra protección, 
porque asi éomo somos apóstoles celosos de la doctrina y 
no consehtiremús qué se la ihengüe ni mehoscabe el respe­
to y consideraciones que la Corresponde, tampoco permi­
tiremos que ínfondadamcnte se veje á nuestros correligio­
narios ni se les persiga rateramente; como ha sucedido en 
Alcoy, Barbastro y algún otro punto de que ya tienen no­
ticia nuestros lectores. Les ofrecemos toda nuestra protec­
ción, y saldremos á su defensa en todos aquellos casos que, 
teniendo relación con la ciencia, quieran inventarse por los 
enemigos para producir algunas víctimas y atemorizar ma-
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quíavélícamente á los partidarios de una doctrina por to­
dos títulos humanitaria', y que tantos consuelos prodiga á 
Boestros semejantes. 

Felices nosotros si tenemos la dicha de conseguir que 
ia generación médica actual nos haga la justicia que de­
mandamos y nos asiste; dichosos taaibien si tenemos la 
suerte de acertar á despejar la ofuscada razón de nuestros 
contrarios, y les estimulamos áque estudien y esperimen-

"tende buena fé y con interés la doctrina de los sftnejanM, 
qne entonces, si consultan los resultados y su conciencia, 
sabrán mostrarse mas justos con ella mediante el conren : 
cimféntia que no podrán menos de obtener, se acogerán 
con entusiasmo bajo las banderas que, benigna y genero­
sa, bA desplegado, y nosotros habremos completado la 
obra de entronizar la hotneopatia, como doctrina que ofre­
ce á la humanidad doliente los recursos mas suaves, pron­
tos y poderosos de combatir las enfermedades. 

Madrid setiembre 13 de 1848—G. G. Y S. 

t o i r d I*AIIT1CIJLAR 

de fb» aoctoreg n. JToa^uin «r<^ Mtyaettt tí 
•jn. WeMiat Jlnt%eti', vocttleg tiel e«n»»eja Oe 
itétirtteeioH públicm He M»pañu, «oftre Im 
ftíH^aeion Oe MM«Í elífien púbUoa OeaU» 
MMti» ai IratatnietUa fie la» eMferntetia-
ae» geffun los gtrineiftio» ae ia t»%edHcima 
tlaattatla itonteoftáiiea, y ai eaeáinet% rom-
paraUiéó tte la» Ventaja» y Oe lo» incotmm 
veniente» relativa», entre la» •nélatla» 
/komeopálieo» y lo» ule la anetUeina anti» 

yna, en la aplicación gtráctiea» 

(CoNCLüSlOi*.) 

«En el hospital igualmente homeopático de Linz, capi­
tal del Austria superior, la mortalidad inedia no pasa 
anualmente del cuatro al cinco por ciento.» 

«En Hungría la mortalidad general de los hospitales es-
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etasivamente homeopáticos de Guiiz, Gyongyoi y Grost 
s'vv'Ardein, no Mega al seis por ciento. » 
. «En el hospital también homeopático fundado ̂ or el emn 
peradur, ta mortalidad anual no pasa del seis por ciento. 

«Entre tanto las tablas d« ihortalidad de los hospitslea 
de ftusia en Babái, en que los enfermos Son tratados por 
los diversos métodos de la medicina antigua, elevan el nu­
mero ordinario de defunciones , cuando menos, del diee 
al doce por ciento.^ 

«De las tablas comparativas publicadas por «S doctor 
Peschier de Gidebra, resulta, que mientras la medicina 
aiUî ua pierde en el tratamiento de las calenturas tifoideas 
medianamente girávcs, un veinte por ciento por un térmi­
no medio, y en los casos mas peligrosos .un treinta por 
ciento; ta medicina Hdmeopática ha curado noventa y cua­
tro enfermos por ¡ciento.») 

«Fiíialmunte; durante la primera irtvasion del cólera en 
Austria, de cuatroicientos cineueula y siete inil quinientos 
treinta y seis enferiilos tratados por los métodos de la me­
dicina ordinaria; ciento ochenta y cuatro mil cuarenta y 
cuatro curaron, doscientos veinte y dos mil trescientos 
cuarenta y dos murieron; )o que dá una inortalidad media 
de unos cincuenta y dos por ciento, mientras que de ca­
torce mil catorce enfermos tratados bomeo|>¿ticamente 
doce mil setecientos cuarenta y ocho curaron, mil doscien • 
tos sesenta y Seis murieron; lo que dá una mortalidad 
media de nueve por ciento.» 

«En la segunda invasión del cólera, la inortalidad me­
dia del hospital horneo pálifo de G^mpendorf, fué de trein­
ta y tres por ciento; al paso que la de los demás hospitales 
te elevó á setenta por ciento.» 

«Estos «Hi hechos, Ks6m<>. Sr., que hablan mtiebo mas 
alto en apoyo de las ventajas iucontf slables de la meditinfi 
homeopática sobre las doctrinas antiguas en el ejercicio 
priettco, t]aetod»s los razonamientos, que todos los es-
Fn«nzo»de la maginacion y del ingenio en contra de sus 
principios, de Su rauionatisino, de sus aplicaciones tera­
péuticas.)» 
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«Dése la interpretación que se quiera á estos resultados 

clínicos comparativos del tratamiento homeopático y de 
los métodos terapéuticos romunes, la diferencia entre 
HQos y otros, es tan considerable, que seria necesario es­
tar muy ofuscado , muy poseído de un espíritu de contra-
dicion y de injusticia, para negar en todos esos casos una 
superioridad estraorrlinaria al método homeopático.» 

kNo ignoran los que suscriben cUanto se ha disputado 
éñtre los ttiédlcos sobre el valor é importancia de la esta-
distica comparativa, y de la aplicación del cálenlo délas 
probabilidades á la medicina, y á la estimación de las ven­
tajas y de los inconvenientes relativos de los métodos tera­
péuticos. Tampoco son partidarios di; esas estadísticas ri­
gurosas y mateníiáticas, que pretenden rediicir el criterio 
eUnico á un cálculo huinérico individual, rúinucioso y 
exacto.» 

«Acustumbradus desdo muchos años á tratar enferme­
dades, y á visitar gráodes enfermerías en vastos hospita-
\«s, ¿cómo pudieran ignorar que la exactitdd matemática 
K de tod<) punto inaplicable á lOs hechos individuales do 
la medicina práctica f» 

«IPero la fuerza dé los grande* número» es irresistible;, 
las grandes diferencias entré grandes masas de hechos y 
ebflervacieses, son y han sido en todos tiempos y para to-
dós4M grandes prácticos, incontestables y decisivas.» 

«Aquí no se trata, Escmo. Sr., de cincuenta, de ciento,. 
4e doscientos enfermos muertas ó curados bajo la admi­
nistración del método homeopático 6 de los métodos ya 
emp<rieo8, ya racionales de la medicina antigua; ni de una 
diferencia en favor de los tinos 6 de los otros métodô s, re­
presentada por uno, dos, tres ó cuatro por ciento; se tra­
ta de una enorme masa de muchos millares de casos prác­
ticos, curados unos , perdidos otros , por la aplicación de 
la una y de la otra medicina; se trata de diferencias que 
eseeden al seis por ciento, en favor de la medioina homeo­
pática, en las enfermados comunes y ordinarias; al cator­
ce por ciento, en las calenturas tifoideas medianamente 
gravesf a! veinticuatro por ciento, en laa mas grates; al 
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cuarenta y tres por ciento, en una epidemia de cólera mor­
bo; y al treihia y siete por ciento, en otra mucho mas 
formi>lable y mortífera. Cuando nn cálculo de mortalidad, 
clínica se establece sobre un corto número de dalos, pue­
de indocir fácilmente en error; porque la diversa gravedad 
délas enfermedades, y la diversidad de las influencias 
accidentales del régimen , de la estación , del clima, dwl 
estado moral de los enfermos, etc., pueden alterar consi­
derablemente los resultados, y seria absurdtí atribuir al 
método terapéutico los que dependen de la acción de estés 
causas; pero cuando lo* hechos se cuentan por muchos 
millares; cuando se recogen en diversos climas., en todas 
estaciones, y bajo indaencias numerosas y variadas del 
régimen, de la moral, de los hábitos« etc.; no es fácil 
equivocarsci Y de todos modos y si las grandes diferencias 
entre grandes masas de hechos prácticos no se considera­
sen suficientes pâ a apreciar debidamente las ventajas y 
los ínconveuienteB relativos entre doctrinas médicas diver­
sas, entre diferentes métodos de tratar las enfermedades, 
¿qué medio; que método habia ó pudiera emplearse para 
juzgar á estas doctrinas ó á estos métodos, en el terreno 
de la práctica; en el tribunal de la esperiencia? i 

«Dirlase en vista de aquellos hechos admirables , y da 
otros numerosísimos tan importantes y tan auténticos co­
mo ellos, qiie los adversarios de esta gran reforma médi­
ca habían de haber cedido á la evidencia, y desistid)} da 
sus antigiías y exageradas pretensiones : que por lo menofe 
hablan de haber dejado á la homeopatía la libertad de di­
fundirse tranquilamente, de Modificarse, de perfeccionar­
se en la enseiíartía teórica y práctica, y en el ejercicio pú-
buco en los hospitales y en las clínicas: pero ha sucedido 
todo lo contrario.» 

«En Ñapóles se levantaron en masa los antagonistas de 
la nueva doctrina, para obtener del gobierno la supresión, 
de la clínica homeopática de la Tjinidad y lo alcanzaroa á 
lis cuatro meses y veiutísiete dias.» 

«Eo Viena se suprimió al mes de su instalación en el 
año 1828 la sala del hospital de la academia Josefina, qua 
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se habia destinado al Iralamiento lion^eopático; y psla 8U-
liüesion se debió á'las instigaciones de Stift, módico del 
emperador, y á los manejos y cavilqsids(des del prolo-mé-
dico Isfordink , siendo asi que en e^U eî fern̂ pria no habia 
fallecido un solo enfermo en el corlisimo periodo da su 
existencia.» 

(nEñ i6kk, la sección médica anti-bomeopática del con­
greso cientfñco de Milán rechazó unánimemente, por acta-
qiacion , sin discusión y sin examen, el pr«m¡o quq ofrecía 
un particular al autor de la mejor memoria sobre las ven • 
tujas y ios inconvenientes de la homeopatía.» 

«Eln fin, por todas partes los hambres y las corporacio­
nes que profesan principios y doctrinas contrarias á los de 
la medicina homeopática, prentendeii juzgarla ó priort, 
prescinden ó afectan prescindir de sus grandes resultados, 
que en todas partes acredita y conGrma la esperiencia, y 
se empeñan tenazmente en contener por la sola fuerza dd 
la autoridad, del número, de la posición social y cientíQca, 
en una palabra, de la prepotencia de que gozan , su propa-: 
gacioH y sus progreso».» 

«iVano empeño, Escmo. Sr.l La fuerza ele las cosas, 
la voz de la naturaleza, el testimonio canutante de la es­
periencia , pueden mucho mas que lodos ios grandes aoiu-
bres', que todas Us corporaciones constituidas, que todas 
las autoridades humanas.» 

«Bn la doctñna homeopática, ou medio de algunfi» ilu­
siones inevitables, afortunadamente de poca importancia,' 
hay un gran fondo de vei;dad, hay bases mny sólidas para! 
la restauración del grandioso edificio de la medicina. La 
verdad triunfará al fin, como han triuiífadó siempre todas 
las grandes verdades , quH hoy respetan los hombres co­
mo principios inconcusos, como leyes eternas de la nutu-
ratesa.» 

oÁtátiSi que la medicina homeopática i pesar de tantos 
«bstácolos y cantratiempos; casi abandonada á si misma y 
á sus propios esfuerzos dui'ante largas épocas , se ha ido 
estendiendo y prqtagando por todas las paites del mimdo 
y crace, y se desarrolla, y adqoiérc pcogffisiYamentruue-
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Ta importanei:̂  y hace cada dia nu^vefi proséUtos; tiene en 
varios pueblos y países sus clínicas públicas, sus dispen­
sarios , sus hospitales , sus academias, sus escritores pú­
blico», fltis periódicos, sus obras clásicas y elementa­
les.» 

«Verdad es, Escmo. Sr., que á juzgar de la EarofMi por 
la Francia, de la Francia por París, y de París por los «ts-
crítos de un cortisinio número de autores adveraarioft de 
kk homeopatía, se podría creer á priî era vista que est» 
doctrina lejos de progresar, det eateader^e , de conioUda«> 
se, de ir ganando tê cr̂ no eq la opinión púbiie:̂ , se hitUaiia 
al contrario hoy día en todas partes «.n un estado de la 
mas deplwable decadencia.» 

«A estas aserciones infî odac ŝ y de todo pqnto gratn^ 
tas, bastarét á los que suscriben oponer algunos hechos pú­
blicos , europeos, incontestables, ó al menos hasta «(hora 
no contestiî dos, de la historia contemporánea.» 

«En inglateifa $ desde 1^0^ basta iWtí^ no habia na« 
que dos dispensarios homeopiticos. En 1846 se fepdd en 
Londres un l̂ ospital hoineopático de veinticinco canias, 
destinado 4 recibir hasta sesenta ; y su i)dmínistracion es 
presidida por lord Milton. S|e han creado e^ el racismo Lón" 
dres cinco dispensarios bomeopáticQs, protegidos y aoste-» 
nidos por los mas elevados personages de Inglaterra, entre 
los cuales figuran en prin̂ era línea los duques de Weiliug., 
ton'y de Badforf, les condes de Vilton , d« Grosvenor', de 
Dembigh y de ^rewsbury, d marqués de Ailesbury, tord 
Barrea lord linedoch y lord Kinnaird, sir Sandfor^ Gra-» 
ham y el rico banqi»ra LsaC, la pñneesa, de Sqtherl̂ Hd. 
k marquesa de'WellsflYt la condesa de Gardig^n, lady 
Suffieled, lady Inglis, lady Campbell, etc.», 

«Se formó en 1846 una gran sociĉ dad para el pif^cso 
y propagación de la homeo¡patía , cuya corporación p^esi-
diéa-^r lora Grosvenor rsqnió «o jioeos laeses een»¡ de 
seisekffltos indívIduM, f coatiou« tk^e enloaees mgran-
deeiéndose {)regrMÍTaiBente.i)i 
' «ge trató de ercar «a 18M a(i inititub» en Léndrcs par« 

la pébliea enseñanza teértca y práctica de la homeepatía. 



y en breve tiempo ;e i'ewnió a| efecto hasta la suma de se-
tccieatojt mil reales.)* 

«En Escocia t-xiste un dUpeqaariq homeopático.» 
«En Irlanda sé há fandadá otro, sostenido poi Iqs fon­

dos de U9 primeras notabilidades, y. se hq ere^q la aneie* 
«lad heineop t̂ii'a irlaadesa, para prupŝ gar ̂  hoKVíO(Mt(a y 
fundar un hospital, en que las enfermedado» ^ tratéÉ bo-
meopitieafnetite.» 

«En Sicilia existe un dispeasario hon êopátioo; en Batcfn 
RÍA; y se eonstitnyd légalmeate en 18^ , de orden del f ^ 
tierno, l>naac<|demla real homeopática, con faenltad da 
coifferir el grado de doctor.» 

«En Niza existe largo tiempo hace una clíai(a hct(nect7 
páti(a« en el tipspital (|e )a Providencia.» 

«En Turin hay un bospjta^ escluaivaniente honeoipáti«o, 
y en otro de la misBKi^did se er«ó en ISVB nna sal^ 
ctiniea destinada al iratani^atq homeopí̂ tico de las enfer<* 
mpdades.)) • 

«Está en plpno ejercicio en Viena (Austria) desde la pri* 
Wera invasión del celera el m^gnídpo bo^itsl igualmente 
homeopático de Guntpe4>d<]»rf, aates meifcionada; y ne ha 
creado una gran sociedad para la espeiinientabian de los 
ipedicamenlos en el hombre sano» 

«ER Linz, capital del Austria superior, se fundó en 
ItM otro hospital también hotneopi^eo, que epntinna hoy 
^ia; y se trata de establecer «tros dos, uno en la ciadad 
de Steyer y otro eerca de.Saltbonrg.ii ; 

«Hungría cnent» tres hospitales también ttĉ meópá̂ ioos; 
el de Gnnz , el de Gyongyos y el deGrosswardein.» 

«^u Rusia fundó el emperador el» 1844 Otro hospital en 
'llabai, destinado á corar Ui enfermedades homeopática" 
mente. Otro hospital homeopático se abrió en Moscow , é« 
t^W bíijolá presidencia del prinoipe S^htscherbattof.m 

«Los qile Suscriben ereei) mas tp^t sttfict«ite« estos - be* 
chas, que pudiéí%n aunienl̂ ar ooasidsrablemente ti fae«0 
necesario, para êtnoirlr̂ r con onán poco fuüdamiiittflt aas* 
]g!9ran de un inod<$ getterat y por î u pn)pm auturidad al­
gunos autores franceses parciales, que esla medíctaa esté 
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largo tiempo hace juzgada y condenada en Buropa , que 
se halla en un estado el mas deplorable de decadencia, y 
que ésta irá aumentando cada día.» 

«En España, Escmo. Sr., introducida la medicina ho­
meopática en la práctica civil hace pocos años, vá ganando 
de día en día y de aio en año nuevos prosélitos, aú 6n>el 
pueblo como en las clases médica». Se han creado dispen* 
garios homeopáticos , se ha fundado una «cademia, se pu<-
blieán periódicos, se hacen y escriben trabajiw; cieotffiicos 
sobre esta doctrina; la prácUca civil cuenta por'inUl^f^ 
las enfermedades curadata homeopáticamente, y potree»''-
tas hay muchas que siempre se babian coniMderydo incu­
rables por la medicina antigua. Bn la úitimA.efMdfoiia de 
calenturas catarrales conocida por el nombre de Qrippe, 
que tan funesta ha sido para un gran numero de enfermos 
tratados por los métodos de la medicioa ordinaria curaron 
casi todos los que lo bieron Itomeopálícaotoate; rarisiBws 
son los que sueiimbieron por este tratamiento, ó duraq-
te el.» 

«A pesar de todo, los adversarios de la homeopatía «e 
empeñan en deprimirla mas y mas, á medida que se aur 
menta en el puebla el número de curaciones bomeopáUoas 
las dudas sobre la utilidad y ventajas del tratamiento bo-
meopático aumentan en Jas famiUas, sobre todo en las en­
fermedades graves, por la oposición, por kts insinuqcteqep 
por las incesantes predicaciQoes de numeroSiísinuM î dv̂ Pr 
sarios, cuya autoridad, cuya fama, cuya posición cientí­
fica puede todavía «n el puebloJncoiQpetente en es|;as ma­
terias , mas qoeloshecho^ y la et^riencia, qqese iqtef̂ r 
pretan, se atenúan caando son favorables, se â bultftn cuan­
do adversos, y se desfiguran por (odos lo^ medios posjr 
bles.» 

<xEs difícil, sino imposible, Escnno. Sr., «numerar en i(̂  
práctica civil de un modo convenieiit^lois hechos y esi al 
eontrariotnuy fácil alterarlos y tergiversfirlos, ya en pro, 
ya en contra de la causa de la homeopalí«r» 

«Es neeesark» que estos hechos se pongan claros, como 
ja luz del sol.» 
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«Los'que suscrüjen no encuentran medio mas á propósi­

to para poder enumerar convenientemente estos hechos, 
para recogerlos, para presentarlos «orno son, y en fin, 
para pesar en una justa balanza las ventaja-s y Itís incon­
venientes del método homeo(>ático en la aplicación prácti­
ca, en el tratamiento de las enfermedades, que él de crea r 
una clinica especial, ad hnc, pública, destinada al trata­
miento de las enfermedades agudas, dirigida por hombres 
competentes en la materia, y que tengan fó ett la verdad 
de luís hechos y principios de la doctrina homeopática, y 
convicción de la utilidad e im{>ortancia de eos métodos te^ 
rapéuticos; y en Gn, que posean on estudio especial y 
larga práctica en este arte, incomparablemente mas difícil 
de egercer con provecho de la humanidad, que> la medici­
na antigua.» . :> 

«Negar las ventajas de la creación de esta clinica cóm-< 
parativa, seria en seutirdeJos que suscriben, querer que 
el pueblo, que los alumnos, que los facultativos, qoe 'Iw 
mismos maestros de la ciencia , cerrasen los ojos para no 
ver la luz.» 

«Dfgase lo que se quiera contra la utilidad do las esta'-' 
dísticas comparativas en medicina , siempre multará que' 
en todas partes, asi en la práctica oivil cerno en los faospi-' 
tales, asi en los dispensarios partiiítulares como en las oli-
nicas de las facultades ; aquellos métodos curativos serán 
preferibles á todos los demás, que Ciirén mayor número 
de enfermos en cifconstapcias análogas;y sobretodo, cua­
lesquiera que sean los iaeonveniente^ que paeda tener el 
método numérico en el examen comparativo de las ventar 
jas y de los iBconvenientes de las varias doctrinas médicas 
si este método no es el linico, es al menos %1 mas venta­
joso de cuantos posee la ciencia.» ' 

«No creen necesario los que suscribea examinar y refu­
tar una por una las varias razoaes en que lamayortede la 
sección halfondado {W dictamen; raz(»iii!S per otea ps^te no 
les seria fácil, ni acaso posible, recordar: dirán sin em> 
bargo antes de concluir^ qae si, en sentir de k may«ria 
el gobierna en EspaiVa ha dispensado bastante protección 
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á la lionieopaKa y á tus que la profeíiaii, con autorizar una 
sociedad homeopática; y con permitir los dispensarios 
igualmente homeopáticos, que él no sostiene; en sentir de 
los que suscriben, ha hecho muy poco hasta ahora, en es­
ta parte, en favor de la causa deja ciencia, y en benefi­
cio .de la.humanidad.» 

•̂|)n esta cuestión, E8cp))o. Sr., no son los intereses de 
]a,bomeopat{a considerada como una división de la profe­
sión médica; no son los intereses de los médicos homeo­
páticos los que se debaten; s on los intereses de la ciencia 
sen los intereses de la humanidad ; y decir que el go> 
hierno ha protegido y fomentado lo bastante los intereses 
de la oiencia y de la humanidad con lo que ha hecho 
hasta aquí en favor de la homeopatía , seria un absurdo.» 

«Reasumiendo pues los resultados geperales de los datos 
y reflexiones que anteceden, los que suKcriben, Escelen, 
tisimo Sr., tienen \n hanra de elevar á la eonsidera-
eiofi de V. £.»i 

l.p f(Que la bomeopatia no b» aparecido en el mundo, 
ni se ha presentado á la ciencia como un principio limita-; 
do y circunscrito i un pequeuo número de resultados 
t^ricos y prácticos parciales; ó como uno de los nu-
mero809 sistemas hipotéticos, transitorios, que han reiT 
uado de Uempo en tiempo en los dominios de la medi­
cina; sino como una reforma fundamental y completa 
de la ciencia y del arte de curar.» 

2.° «Que I& doctrina homeopática no bA seguido, en 
su propagaciou por todos los pueblos de la tierra, la 
mareha rápida y pasadera que cifaen ooostantemente los 
sistemas médicos congeturaies, abrazados y propalados 
generalmente eon prematuro entusiasmo, combatidos poco 
después, desechados y condenados á perpetuo olvido: sino 
la que siguen lenta y laboriosa, pero constante en todos 
tiesapcs y en todas circunstancias, las grandes conquistas 
dd «oteodimiento humano, las grandes verdades de las 
artes, de las ciencias, de la moral.» 

3.* «Que esta doctrina lucha mas de cincuenta años 
hace, cadfi dia cpq nue>as ventajas , contra los mas terri-
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hies «lemeiitos de destrucción , contra la oposición siste­
mática de grandes autoridades médicas, de corporaciones 
científicas constituidas y respetadas, y de los hábitos y 
preocupaciones radicados t-n el pueblo, y acreditados y 
sostenidos por profesores de gran reputación y nombradla.» 

4.° «Qne las objeciones en cortísimo número que ha» 
hecho hasta ahora á esta doctrina algunos de sus adversa­
rios , son insuficientes, fútiles y de ningún {valor, así en 
'a teoría como én la práctica.» 

5.» «Que en medio de su oposición y de sus diatrabas, 
las escuelas modernas de medicina antigua van adoptando 
por la fuerza de las cosas, los principales dogmas de la 
medicina homeopática, si bien mutilados, incompletos y 
mal Interpretados.» 

6." «Qne los resultados comparativos entre el trata­
miento curativo homeopático y los de la medicina anti­
gua , dan al primero considerables ventajas sobre los últi­
mos » 

7.» «Que sin embargo de estos resultados, los adver­
sarios de la homeopatía tienen cada dia mas empeño en 
desacreditarla, creyendo en vano poder oprimirla con el 
número, ó anonadarla con el peso de la autoridad.» 

8.* «Que estos pretenden ¡lor lo general juzgarla á 
priori, y condenarla sin examen , sin datos, sin estudio, 
en (in, sin conocimiento de causa.» 

9." «Que la homeopatía lejos de lestar juzgada y conde­
nada en Europa , como suponen sin probarlo sus antago­
nistas, ni siquiera ha sido examinada científicamente to­
davía, y que tan lejos de hallarse en decadencia, vá e-ten­
diéndose progresivamente por todos los países de la tierra-» 

10. «Qne en varios pueblos grandes , sobra todo , en 
las capitales de varias naciones, las mas ilustradas, no so­
lo hay salas ó enfermerías clínicas homeopáticas, sino 
hasta hospitales enteros destinados á la f>ráeUca de la no»-
Va doctrina médica.» < 

11. «Que en España la homeopatia signe la misma 
marcha que ha seguido en los demás pueblos , que obtie­
ne numerosa; y grandes curaciones, que posee muchos de 
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los medios de perfección, de propagación y de discusión, 
con que ha contado en otros plises ; pero que á pesar de 
todo, esperimenta y tiene que sostener la misma oposición 
violenta y sistemát;ica que ba sufrido en todas partes.» 

12. «En fin, que cualesquiera que sean los inconve­
nientes del método numérico é> estadístico para la deter­
minación de las veiitajas y de los inconvenientes de las 
diversas doctrinas médicas en su aplicación práctica, to­
davía, en el estado presente de la ciencia, si este método 
no es el único , es al menos el mas ventajoso, ó al roesos 
el que ofrece menores inconvenientes.» 

«Por todo lo cual, los que suscriben, Escmo. Sr., son 
de dictamen; que el gobierno de S. M. prestaría un B9ryir 
ció eminente, no á los médicos que ejercen la homeopatia» 
sino á la ciencia y á la humanidad , creando una clínica 
especial destinada al tratamiento de las enfermedades por 
el método, homeopático, en la cual se pudiesen determinar 
y comprobar públicamente por la enumera' ion de los en­
fermos entrados , curados, muertos, incurables, etc. las 
ventajas y los inconvenientes relativos de este método, y 
dejos deJa Diediciina antigua. Y. E. resolverá lo que juz­
gue mas ac^er^do. Madrid 11 de abril de 1848.—Félix Ja-
n^.Tf-Joaquin de Hysern y Mulleras, Vücal-secretario.» 

iiiii'ajttaa 

lilCTüHi:!! 
del consejo de instrucción pública en el espediente 
sobre e^ablecimienlo de una clínica homeopática-

«EscmO. Sr.—La sección 5.* del consejo de instrucción 
pública en cumplimiento de la real orden de 29 de febrero 
ikltimo, ha examinado con 4oda detención la solicitud he­
cha á S. M. con fecha de 6 del misnto mes, por el presi­
dente yr4eer«tori9 4f la. sociedad HahqiepianniaDa Matri-
iense en su propionombre y en representación de la mis­
ma, á fia de que se sirva mandar que se establezca una 



- 21 — 
clínica homeopática. La gravedad y trascendencia de este 
negocio no permiten á la sección dar su dictamen sobre 
aquella solicitud, sin fundarle con alguna estensionen oon-
síderaciones fnuy dignas i su parecer de ser tomadas en 
cuenta por el gobierno de S. M.» 

«Empeiarcnos por ha^er în ligero estracto de la espo-
sicion de que se trata.» 

«En ella se dice que, «instalad^ la sociedad Hahnenjan-
nniana'en Madrid en \irtud de aprobación de S. M- por 
«real orden de 23 de abril de 18^6, se dedicó desde luego 
»á la enseSanza y propagación de la.homeopatía, publican-
»do un periódico y abriendo un dispensario ó consulta gra-
»tuíta en beneficio de la clase menesterosa: que aum-
«piiendo con el objeto que se propuso, logró que se pr<9pa-
»gase la homeopatía desdî  las piases ma!t elevadas h^alas 
«mas humildes de la sociedad: que á pesar de todo la duda 
»y la incertidumbre en las familias, especialmente en los 
«casos graves, en lugar de haber cesado, se aumenta en 
«proporción delmayornúmerode curaciones homeopáticas: 
»que la sociedad noseeree con fuerzas suficientes para di-
»sipar estas dudasnti#|vár^fél; ifp|}tii|iQKs sin la protec-
»ciondel ilustrado góbícrho deS.M.» Afirmase en segui­
da que, «la homeonpatfa no es nueva traducción de la 
»raedia doieena de palabras en que han dado vueltas en 
»vano hace treints siglos todas las revoluciones médicas: 
»que es un gran descubrimiento, uns cosa grandemente 
»opuestaá todo lo que se ha sabido, comprendido y admi-
»t¡do antes de ella, por lo que ha sido mirada como an 
«absurdo por la generalidad de los hombres, á la manera 
«que lo fueron otros mucho» «tescubrimkntos recientes^ 
«que es la homeopatía una reforma radical del arte de eu-
»«ir, infinitamente superior á todos los sistemas antiguos, 
«porque tiene leyes constantes, fijas ó invariables, como 
»lo ha denu>strado el presidente que suscribe la esposicion 
»en una memoria que preseató á S. M.» 

«Añádese después que «si semejantes aserciones no son 
«suficientes para quQ el gobierno establezca desde luego 
«una enseñanza completa de la homeopatía, dan á le m^-
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»nos á los esponentes el incontestable derecho de solicitar 
»que aquella sea juzgada en la esperiencia clínica: que sí 
»seniejante doctrina es un absurdo, esta esperiencia lo 
npoodrá de mauíGesto, y el gobierno hará un servicio i la 
»humanidad prohibiendo su ejercicio; pero que si fuese 
»una verdad, tendrán los que lo creen derecho á esperar 
»que se establezca sn pública enseñanza, para que no se 
»ojerza sin haber dado las pruebas suficientes de idonei-
»dad.» Por último , para dar á una cuestión de tanta tras­
cendencia una completa solución, los esponentes suplican 
á S. M. «que se sirva mandar que se establezca una clínica 
«homeopática con veinte y cuatro camas eñ que se traten 
nesclusivaniente las enfermedades agudas: que sea iiidie-
»pendiente de las demás clínicas de la facultad, y que sir-
»va para justificar por medio de las estadísticas cual de las 
wmeilicioas rivales es mas ecoiióüiica, suave y ventajosa á 
»la humanidad doliente.» 

(Se conlinuará.) 

VARIEDADES. 

Sentimos en extremo no «'star cottformes con la opinión 
de la Revista Médica de Santiago, acerca del dictamen 
contrario dado por la mayoría de la comisión del eonscjb 
de instrucción pública sobre el estableciiniento de una clí­
nica homeopática. En nuestro juicio, sostenido á favor de 
profundas convicciones, y de las <|«e participan hombres 
muy eminentes en la ciencia, lejos de ser abturdo y es-
caadaloio, consentir el establecimiento de la referida clí­
nica, por el contrario lo consideraríamos como un paso 
prudente científico y humanitario á la vez , y que destrui­
ría si existiesen los motivos de esa guerra poco noble que 
nuestro apreciable colega t eme, y ademas que no parece 
carecía de fundamento U pretensión si tenemos presente 
que la misma • comisión confiesa espontáneamente que no es 
un abiurdo ai una ilusión la d cetrina homeopática, y que 
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en ella se encierran útiles verdades, ¿Qî edaría entonces 
oportunidad, ni ocasión la mas remata, para que la doc­
trina, cualquiera que fedérala qu^ apareciese, vencida, ape­
lase de un juicio público, con jueces competentes, y re-t 
suUa^os innegables? ¿Y sino es ima ilusjoa, por qué nos 
hemos d¡B negar i, co^ce^ t̂ asta donde llega su valor prác-; 
tico. ? 

Muchas mas razones podrî mps presentar« pero dis-: 
puestos át facerlo mâ  esteiisamente en otra ocasión, y res­
petando U opinión de nuestro ilustrado colega, nos atre-̂  
vemos. 4 rogarle,, que entretaiito que hacemos ese tra­
baje), lea detenic^mente ambos dictán^^nes, y vea sí hal^ 
en el de la n̂ iî oria fundamento Gloséfíco, y ci,entíficü«; para 
no deber acceder á la petición 4e la so.ciedad Hahneman-: 
niana. 

—El dia 30 de este mes , concluirál el térmir̂ o seualqi-
do para el pago del segundo dividendo de IS'*? par la sp-, 
ciudad médica ger̂ era.l de Socorros Mút̂ ojs. 

-7-En la ciudad de Koenigiberg (Prusia) se ha celel;va-
do wp congreso cuyo objeto es propagar y desenvolver los 
iuminQsos principios de la terapéutíca homeopática); î na co­
misión nombrada de los individups mas notables de esta 
reunión, está encargada entre otras cosas de pedir á la 
Dieta la creación de una cátedra y el etíableeimiealo de 
una cUnica hoiftewática. 

—En la culta Francia otra asoclaeión facultativa se ĥ  
dirigido á la asamblea con una razonada esposicion para 
conseguir igual objeto. No seria difícil que los enemigos 
déla homeopatía hiciesen triunfar sus principios, pero 
siempre aparecería que son muchos los puntos en que se 
creo necesario lo que por algunos ha sido mirado como un 
absurdo, 

TTLOS progresos que hace la terrible epidemia del cólera 
morbo, motiva el que los facultativos de todas partes .se 
ocupen sérkiriente de los medios de combatirla. El Moraiug 
Post del 2 d^ corriente, publica an tratamientopreserra^ 
tivo y terapéutiJBo del doctor Hr. Canu; en el primera rer 
comienda las generales precauciones higiénicas, y aparece 
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en el segundo para el principio de la enfermedad una pres' 
cripcion de una cucharada de mostaza, ó dos de sal comuh 
en media azumbre de agua para tomar la tercera parte 
cada dica minutos, y cuando el estómago quede limpio, 
según dice el autor, un vaso de aguardiente mezclado con 
aguft y con treinta gotas de tintura de opio; en seguida de 
esto se usará una pildora compuesta de cinco granos de 
los calomielanos y-dos de opio; ademas de lo referiilo el 
uso de la poción siguietite: greda preparada dos onzas, 
azúcar blanca Cuatro id., polvos de canela ó confección 
aromática dos granos, tintura de cuchunde una onza, opia­
ta confeccionada un grano, sal volátil dos id., agua áe 
canela ó de menta pulverizada con pimienta media azum­
bre para tomar i cucharadas. 

Es necesario un gran fondo de razón y convencimien­
to para no resistir el indigesto brevage que llevamos refe­
rido, el cual por lo hetereogéneo de su composición le ha­
llamos cierta analogia con él de Fierabrás; ittas á pesar de 
esto por nuestra'pafte si bien ilo esiamds en el caso de 
negar sn eficacia, por nuestro derecho estamos en el de 
decir que la prescripción la encontramos muy á propósito 
para que suceda lo contrario de lo que su autor se pi:opone. 

B I B L . I O C M I A F I A . 

BIBUOTBCA HOMEOMTIGA. 

Nuevo Manual dé Medina homeopática, por el doctor 
G. H. G. Jahr. Se vende á 80 reales. 

Tratado teórico práctioo del Cólera morbo astátibo. Se 
•WDÓe ¿14 reales. 

Se hallan de venta en la botioa del Dr. Castillo, calle 
de Preciados, número 21, y en el despacho de la nrnpren-
ta de la Viuda de Sanchiz é hijoí, calle de las Huertas nú" 
meros 16y 18. 


